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FAMILIA CANTISANI VALLONE
POR: ANDRÉS CANTISANI VALLONE

Como muchos de los italianos que en siglo XIX poblaron 
Monterrey con su presencia y su descendencia, nuestros queri-
dos abuelos Giacomino Cantisani y Vito Vallone, nacieron hacia 
finales del siglo XIX en hermosos sitios de Italia, pequeños pue-
blos pletóricos de bellezas naturales y sobre todo lugares donde 
la comunidad y sus familias cultivaban el espíritu y vivían grandes 
valores, que por fortuna muchos de los descendientes de todos 
ellos hemos heredado y aprendido a vivirlos y a conservarlos en 
un marco de amor y de unión familiar.

Nuestros abuelos como tantos otros pertenecieron a una ge-
neración de valientes, con un gran amor a la vida y en búsqueda 
constante de estadios mejores. Tal vez estas cualidades fueron la 
causa de su decisión lejana, de dejar atrás su bella Italia e ir al en-
cuentro de nuevas tierras y de nuevas oportunidades. Ciertamente 
el denominador común de todos ellos fue la Aventura, entendida 
ésta como el deseo de ver cosas nuevas, aprender a vivir mejor, 
compartir algo o mucho de su bagaje cultural y espiritual… esto 
a costa de la inmensa posibilidad de no volver jamás al terruño, 
cosa que así sucedió a muchos de ellos

Casi puedo sentir que estuve presente, hace alrededor de cien 
años cuando salieron de su país… pudo haber sido una tarde 
emotiva, acaso triste, con la garganta apretada por la despedida 
pero el pecho henchido por la emoción de la aventura, de la con-
quista, la propia, la de sus temores, la de sus ilusiones.

Se embarcaron con las manos casi vacías, si acaso una pequeña 
bolsa con sus mínimas pertenencias y algo para comer y sobrevi-
vir la travesía.

Así ligeros de equipaje llegaron a su destino… desconocido 
para ellos, arrastrando mil peligros y carencias, para finalmente 
irse acomodando, asentando en viviendas, trabajos, barrios con 
vecinos y algún paisano que los sustentara emocionalmente y que 
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los fueron integrando a la sociedad con generosidad y con espí-
ritu fraternal.

Ahora en los albores del siglo XXI, los descendientes que or-
gullosamente nos sentimos México – Italianos ó Ítalo – Mexi-
canos queremos decir a voz de cuello: Gracias México, Gracias 
Nuevo León y Monterrey gracias por haber propiciado esta inte-
gración étnica, cultural y social de la que nosotros los ítalo – des-
cendientes somos producto… un producto auténtico con iden-
tidad orgullosamente mexicana y con bellas raíces italianas que 
seguirán presentes en los genes de nuestros descendientes, raíces 
que nos seguirán haciendo vibrar de emoción ante esta unidad 
muy mexicana y muy italiana.

Nuestros abuelos como tantos otros fueron mexicanos por 
decisión propia y por la generosidad de nuestra patria. Ellos aquí 
se quedaron para siempre; aquí quisieron vivir y morir y aunque 
ya no están a nuestro lado siguen presentes en nuestros corazones 
y en algunas costumbres de nuestra vida.

México los vio llegar con las manos vacías y México los aco-
gió en su tierra cuando se fueron… pero con las manos llenas… 
pletóricas de buenas obras, hijos, nietos, que procuramos honrar 
su memoria…. Amar sus recuerdos y de imprimir a las nuevas ge-
neraciones, el sentido de gratitud a esos seres que un día dejaron 
todo para hacer una nueva vida allende los mares.

Santiago Cantisani e Isabel Quintanilla
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Santiago Cantisani e Isabel Quintanilla

Viti Antonio Vallone y Teresa V. Garza


